
 

 TU Y YO EN LOS SALMOS 

La Iglesia de Dios de la Fé de Jesús Tomo: VIII, No. 357 
 
El precioso e inspirado libro de los Salmos, es el escrito en el que en más 
que en ningún otro, podemos oír la voz de Dios que nos hace sentir desde 
anonadados hasta glorificados. Cuando leemos los Salmos parece que se 
escribieron para nosotros porque toda nuestra vida se ve reflejada ahí. Nos 
da la impresión de que alguien que nos conoce mejor que nadie describe 
nuestra condición personal y nuestra relación con Dios. De esto que 
decimos: nos complace mucho presentarle algunas selecciones. 

 
PARA TODOS 

  “Hijos de los hombres, ¿hasta cuándo volveréis mi honra en 
infamia, amaréis la vanidad, y buscaréis la mentira?” (4:2) No puede 
negarse, que en términos generales esto es la realidad de la condición 
humana que de alguna manera es necesario remediar, ya que Dios nos 
pregunta hasta cuándo. 

 
LA CONFIANZA DEL JUSTO 

 “En paz me acostaré y asimismo dormiré; porque solo tú, Jehová, 
me harás estar confiado.” (4:8) No son pocos los creyentes que cuando 
llegan a su cama, recuerdan o recitan este pasaje, verdaderamente 
tranquilizador. 

 
DIOS NOS SOPORTA 

 Todo el Salmo 8 está dedicado a señalar como ha engrandecido Dios 
al hombre, poniendo todo debajo de sus pies y hacerlo señor de todo y 
preguntando: ¿Qué es el hombre para que tengas de él memoria? Hoy 
todavía esta pregunta espera su respuesta. 

 
LOS ATEOS 

 “Dijo el necio en su corazón no hay Dios.” (14:1) Los ateos siempre 
han existido, este pasaje lo demuestra, pero Dios los denuncia como necios. 
Con su incredulidad los ateos lo pierden todo, carecen de esperanza para más 
allá, se pierden, pero dicen que no hay Dios, porque no quieren perderse 
solos. No advierten que su necedad se debe a que Dios dio al hombre libre 



 

2 
 

albedrio o libertad de elección, sin la cual no existirían.          
 

ESPERANZA DE FE 
 “Yo en justicia veré tu rostro: seré saciado cuando despertare a tu 
semejanza.” (17:15) Ver a Dios y esperar la resurrección que hoy es nuestro 
anhelo, tres mil años antes de nosotros ya se conocía y lo esperaban los 
justos. 

 LA REBELDÍA JUVENIL 
 “De los pecados de mi mocedad, y de mis rebeliones, no te 
acuerdes.” (25:7) La rebeldía de la inexperiencia nos hizo pecar, aunque 
después lo lamentamos, sin duda que esta es también la oración de muchos 
que hubieran querido vivir mejor su mocedad. 

 
EL ÁNGEL DE LA GUARDA 

 El fundamento de tan gran verdad está en el Salmo 34:7 que dice: 
“El ángel de Jehová acampa en derredor de los que le temen, y los 
defiende.” Puedo decir que los fieles son cuidados por el Ángel de Dios, 
porque lo he visto cuando me libró de morir. 

 
NINGÚN TEMOR 

 Toda mi niñez y mi adolescencia disfruté de la seguridad de esta 
promesa. “Aunque mi padre y mi madre me dejaren, Jehová con todo me 
recogerá.” (27:10) Por eso deseo que nuestros niños y Jóvenes conozcan 
esta bendita promesa. 

 
LA EXPERIENCIA DE DAVID 

 “Mozo fui y he envejecido, y no he visto Justo desamparado, ni su 
simiente que mendigue pan.” (37:25) Jesús dijo que hasta las aves del cielo, 
y las flores del campo, Dios las cuida y alimenta y agregó: “No sois vosotros 
mucho mejores que ellas.” (Mateo 6:26) 

 
BESTIAS HUMANAS 

 “El hombre en honra que no entiende, semejante es a las bestias que 
perecen.” (49:20) Hay hombres encumbrados en los más altos niveles de la 
sociedad y de la religión, y que además el mundo los llena de grandes 
honores, y sin embargo no entienden las cosas de Dios, Dios los considera 
al nivel de las bestias que carecen de razón. 
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RECLAMO Y DESCALIFICACIÓN 
 “Pero al malo dijo Dios: ¿Qué tienes tu que enarrar mis leyes y que 
tomar mi pacto en tu boca?” (50:16) todos los que usan la Biblia y que 
predican y hacen de ella su medio de vida sin entenderla, están aquí 
denunciados y descalificados.  

 
LA ORACIÓN DE TODOS 

 “Ten piedad de mí, oh Dios, conforme a tu misericordia; conforme 
a la multitud de tus piedades, borra mis rebeliones.” Crea en mí, oh Dios, 
un corazón limpio; y renueva un espíritu recto dentro de mí.” (51:1,19) 
¿Quién no ha tenido alguna vez necesidad de orar así, pidiendo lo mismo? 

  
LOS TEMORES 

“En Dios he confiado: no temeré lo que me hará el hombre.” (56:11) Mejor 
que estar a la defensiva es echar todos nuestros temores en él, sabiendo que 
tiene cuidado de nosotros. Para nuestro desarrollo, todos necesitamos vivir 
libres de temores y aquí David nos da la fórmula. 

 
LA UBICACIÓN DE DIOS 

 “Dios está en la reunión de los dioses; en medio de los dioses juzga. 
Yo dije: vosotros sois dioses, e hijos todos vosotros del Altísimo.” (82:1,6) 
Sobre esto hay mucho que decir: pero ahora baste saber que Dios no está en 
todas partes como dicen las gentes. Él tiene su propia casa, la cual casa 
somos nosotros porque así está escrito. 

 
AMABILIDAD 

 “Cuán amables son tus moradas, oh Jehová de los ejércitos.” (84:1) 
Aquí se habla también de aquellos de quien se dice: “No sabéis que sois 
templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros.” O sea, tu y yo, 
los amables, los que ahora son dignos de ser amados por su manera de tratar 
a los hermanos y especialmente a las almas nuevas. Que bueno que entre 
nosotros se oiga decir: “Qué amables”. 

 
TECHO DE PROTECCIÓN 

 “El que habita al abrigo del Altísimo, morará bajo la sombre del 
omnipotente...Caerán a tu lado mil, y diez mil a tu diestra: más a ti no 
llegará...Pues que a sus ángeles mandará acerca de ti, que te guarden en 
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todos tus caminos” (91:1,7,11) No hay otro Salmo que nos ofrezca tan clara 
y directamente la protección la protección divina.  

 
LA PERENNE INVITACIÓN 

 “Venid, celebremos alegremente a Jehová: cantemos con júbilo a la 
roca de nuestra salud...Venid, adoremos y postrémonos; arrodillémonos 
delante de Jehová nuestro hacedor.” (95) Todo este precioso Salmo nos 
llama a la adoración del único digno de ser adorado y nos dice por qué. 

 
DIGNO Y MERECIDO 

 “Cantad alegres a Dios, habitantes de toda la tierra...Porque Jehová 
es bueno: para siempre es su misericordia, y su verdad por todas las 
generaciones.” (100:1,5) Igual que en todos los Salmos el mensaje es para 
su pueblo: “Pueblo suyo somos”, pero con sentido general: “Habitantes de 
toda la tierra”. Esto es lo que nos hace sentir que nos habla a nosotros, a ti, 
y a mí, y al que ahora es su pueblo. 

TODO SE LE DEBE A ÉL 
 “Él es el que te corona de favores y misericordias...No ha hecho con 
nosotros conforme a nuestras iniquidades; ni nos ha pagado conforme a 
nuestros pecados...Como el Padre se compadece de los hijos, se compadece 
Jehová de los que le temen.” (103) Reconocer y no olvidar ninguno de sus 
beneficios es el mensaje de este Salmo, porque todos los días rescata del 
hoyo nuestra vida. 

HACE PRODUCIR LA TIERRA 
 “El que hace producir el heno para las bestias, y la hierba para el 
servicio del hombre; sacando el pan de la tierra.” (104) Y todo el Salmo 
canta la grandeza de la bendita producción de Dios que llena nuestras mesas 
y nos colma de bien.                               
 

CONCLUSIÓN 
 “Quién como Jehová nuestro Dios, que se humilla a mirar en el cielo 
y en la tierra.” (113:5,6) Ni los Salmos, ni el amor de Dios concluyen aquí, 
nada más el tiempo y el papel.  
 


